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Resumen

Los inicios intelectuales de la revista Repertorio Americano,

están relacionados con el otro Repertorio que un siglo atrás, en 1826, había fundado, en 

-

ro de Repertorio Americano

geografía e historia cultural continentales. 

Nos proponemos en este artículo ocuparnos del tema de la materialidad de la revista 

Repertorio Americano

matrices de su contenido identitario continental. 

Palabras claves: Repertorio Americano -

des intelectuales.

Los avatares de la edición

A
l observar algunas cifras, y si-

publicó Repertorio Americano, 

podemos formarnos una idea precisa de la 

-

periodicidad de publicación promedio de 

-

trario fue una tarea libre de obstáculos? 

-

miento? 

A partir de ciertos fragmentos documen-

tales, pueden inferirse algunas respuestas 

a este problema de investigación, en todo 

caso, provisionales. No fue sino con los 

-

lles y a testimoniar el modo en que esta 

revista sobrevivió, a pesar de la crisis de 

1929 y de los tiempos difíciles de dos pos-

guerras mundiales, se comprendería la ti-



Mario Oliva Medina

118 

La elaboración de la revista parece haber 

sido bastante artesanal y bajo la total su-

pervisión de su editor: desde la elección 

del material hasta el envío de la revista, 

pasando por los procesos intermedios que 

implica la labor editorial de una publica-

ción como esta, hasta las estrategias del 

manejo de los circuitos de circulación de 

una revista que buscó tener una cobertura 

continental y llegar al Viejo Continente, 

logró en pleno su cometido. 

A la muerte del impresor catalán, don Ave-

la Colección Ariel de las Ediciones 

Sarmiento, de la Obra, del Convivio, 

del Repertorio..., tantas cosas como 

Como 150.000 colones invertidos 

en impresos, que de nuestras manos 

limpias han pasado a la Imprenta 

horas, el maestro Alsina nos tendió 

simpatías y pudimos seguir adelan-

-

de la impresión de Repertorio

-

pósito de la Colección Ariel, decía; “des-

escribo estas líneas, hay siembre un saldo, 

Los costos de la edición de Repertorio se 

reducían estrictamente a los de imprenta, 

ya que los materiales para el montaje de 

-

guía mayoritariamente de revistas, perió-

dicos y libros que le enviaban de los luga-

Con el transcurso del tiempo y el presti-

gio de la revista entre los intelectuales y 

escritores, la correlación de los materiales 

cambia de modo sustancial. Sin dejar de 

sus trabajos, al punto que algunos de ellos 

tuvieron que esperar para ver publicados 

sus notas, artículos, comentarios de libros 

o cualquier otro material que tuviese cabi-

da en las hojas de dicha revista. 

Repertorio Americano tuvo que sopor-

tar penurias económicas, durante toda su 

-

otros de manera rápida dejaban de pagar. 

-

ge hace una confesión conmovedora de 

esa faena editorial: 

buena voluntad de los editores ca-

talanes en Costa Rica, los 32 pri-

meros tomos de Repertorio, varios 

libros, todo esto pudo hacerse por-

don Avelino Alsina y Lloveras, el 

propietario de la famosa Imprenta 

Alsina. Sin el apoyo de alguien, sin 
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-

buena voluntad del propietario de 

ha tratado muy bien). Estos tomos 

estuvieron entonces al cuido de otro 

catalán, tipógrafo muy hábil, don 

-

gó del tomo 33 al XXXIX, en la 

-

-

a otro catalán amigo e impresor con 

imprenta propia: Don Ricardo Falcó 

Resultan esclarecedores estos recuerdos 

-

vista fue editada, incluyendo los diecisie-

veinte por medio de Avelino Alsina y en 

-

denotan una particularidad, una singulari-

dad, en la edición de Repertorio. 

-

apoyo incondicional de aquellos impreso-

res que, probablemente, perdieron dineros 

con dicha edición. No sabemos cuánto ni 

sus deudas al respecto, pero el involucra-

miento de los impresores catalanes con la 

edición de Repertorio Americano es bas-

tante obvia y trascendental en sus salidas 

estas consideraciones de su mismo editor. 

balance sobre la edición. En esta oportu-

nidad, remarcó aspectos tales como que el 

semanario había absorbido muchas de sus 

Revista de Filo-

sofía, parte de su salario como profesor 

y luego como bibliotecario hasta 1936. 

Desde entonces, hasta 1944, la vida del 

semanario dependió de las suscripciones. 

Lo más probable es que esto sucediera así, 

su revista tuvo entre algunas personali-

Estados Unidos, que grandes bibliotecas 

compraran las colecciones completas de 

Repertorio. Este fue el caso de la Biblio-

por ejemplo.

Además de estas importantes compras de 

colecciones completas, las cuales debie-

precios cómodos y se enviaban a cualquier 

parte del mundo. 

Sus declaraciones, si bien es cierto no 

de Repertorio reportara algunas entradas 

adicionales a la economía personal del 

editor, tampoco parecen dejar entrever una 

crisis. Sin embargo, sí es muy probable 
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de 1940, se prolongó, pesadamente, hasta 

de publicarse la revista y afectó la econo-

al Repertorio Americano desde su propio 

-

de 700 dólares que le concedió Roberto 

tono de decepción por la falta de apoyo, 

-

res y eso que todo lo he hecho yo, 

salvo llevar los paquetes al correo. 

Denunciaba el inconsistente apoyo 

-

má y Santiago de Chile y la de unos 

60 o 70 suscriptores aislados con 

la salida de la revista prácticamente 

era muy difícil. (1983: 83-84)

-

Re-

pertorio formularía la siguiente petición 

en todo caso apuntaba a limitaciones eco-

nómicas de su editor: 

Quiero insinuar desde este sema-

nario la conveniencia de que las 

Casas Editoras y los Autores de li-

ejemplares para ayudar con el pro-

ducto de su venta al sostenimien-

vida y crecimiento debe interesar 

primordialmente a los escritores 

hispanoamericanos. Sin preciarse 

de adivino, aseguro que Repertorio 

vida cumplidos no cuenta con una 

-

-

vamente positivo para la economía de la 

revista, ya que muchos autores, así como 

-

Repertorio Americano, la mejor manera 

de divulgar sus colecciones o sus noveda-

acumulando enormes cantidades de ma-

teriales que le enviaban de muy diversas 

partes del mundo, autores conocidos y des-

conocidos. Fue tal la cantidad de libros, de 

folletos, de revistas que le llegaron, que se 

convirtió en uno de los bibliógrafos más 

importantes del Continente, y al que recu-

rrieron muchos escritores e intelectuales 

este campo. 

En todo caso, la importancia de los libros 

y revistas fue la estrategia permanente 

de divulgación y un recurso para lograr 
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fondos para mantener la publicación de 

Repertorio. 

Para 1941, ya se podía predecir la deba-

cle de Repertorio, lo que despertaba la 

-

los colombianos, entre quienes Reperto-

rio Americano contaba con numerosos 

lectores, admiradores y amigos. La idea 

era conseguir suscripciones, a un precio 

entregas cada uno. La crónica in-

formó que el Presidente de la Re-

a título personal, tomaría cien 

suscripciones. Igual respuesta 

dieron los doctores Plinio Men-

Caballero, amigos personales de 

-

ron tomar varias. 

-

y coordinó una colecta continen-

tal con el objetivo de dotar con 

una imprenta al Repertorio, la 

Monge anotó, pacientemente, 

en las páginas de Repertorio las 

contribuciones que le llegaron de 

varias partes del Continente. 

entusiastas en llevar adelante 

imprenta para Repertorio Ameri-

cano

Repertorio Americano, cuyo 

-

los fondos recogidos para la mencionada 

imprenta: mil seiscientos cuarenta y dos 

dólares con nueve centavos. Esta res-

puesta, traducida en dinero, fue homenaje 

-

vor de la cultura hispánica por Repertorio 

Americano, tribuna de la democracia y de 

civismo (Repertorio Americano 1947, 26 

de julio: 39). 
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Es probable que el destino de los dineros 

se ocupara en la edición del semanario. El 

sostenimiento económico de la revista se 

más, hasta octubre de 1958. 

-

te difíciles para la edición de Repertorio 

Americano, -

gunos intelectuales y amigos por mantener 

Monge le escribió a su amigo, radicado en 

ayudar económicamente a la revis-

ministerio u otro, o una agencia de 

cultura (universidad, etc.) me tome 

10, 20 o 30 suscripciones 

-

Cartas 

a Alfredo Cardona 

Peña.

Hasta en los momentos 

más duros, el editor 

de una de las revistas 

más importantes que 

se han publicado en 

-

vo una actitud que le dig-

de editor continental. 

Circulación de la revista 

Uno de los aspectos claves en la historia 

de la revista es establecer los mecanismos 

usados por su editor para la circulación del 

varios canales de distribución, ensayó va-

comprador/lector. 

los contactos ya establecidos por el editor 

-

García Monge y las redes de escritores 

e intelectuales 

Todo indica que una de las estrategias para 

mantener en pie Repertorio Americano y 

su vocación americanista, está relacionada 

con una red de escritores e intelectuales 

que ayudaron a consagrar la revista. Sus 

opiniones, el envío de cartas, artí-

culos y todo tipo de adhesiones, 

coadyuvaron a ir consolidando 

-

Desde muy temprano, 

encontramos todo 

tipo de manifesta-

ción de los afec-

tos de intelectuales 

como Miguel de 

-

la Mistral, Alfonso 

Reyes, Baldomero 
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Enrique Varona, entre otros. A la labor em-

prendida por el editor de Repertorio, estas 

deferencias sumaron un hecho muy impor-

tante, dado que se trataba de voces autori-

-

vista dando nombres y direcciones de los 

escritores del Continente, sección que de-

nominó Señas de escritores, lo cual indica 

-

rios adjetivos, como aquel, que le gustaba 

tanto, de coordinador de América -

do por uno de los intelectuales más distin-

Alfonso Reyes. 

-

tividad como editor, y a tono con el carác-

-

necesitaba de esta red de contactos, en 

diversos países, para conseguir los artícu-

los que incluía en Repertorio Americano

conocer el desenvolvimiento cultural, lite-

y denuncias que surgían sobre diversos 

temas. Estos contactos que establecía, a la 

postre, se convertían en sus colaboradores 

regulares. La publicación de dichas señas 

podía actuar como circuitos comunicantes 

entre los diversos escritores, algunos de 

ellos con residencias poco estables. La lis-

-

-

dos y Europa, las cuales eran de latinoa-

mericanos residentes allí, particularmente, 

en Madrid y París, ciudades preferidas por 

varios de ellos. 

eran sinónimo de suscriptores, pero lo más 

-

ocasionales de la revista. 

En 1927, apareció bien articulada una 

red de agencias de Repertorio Americano 

que crecía paulatina y sostenidamente. En 

establecer agencias del Repertorio en el 

americano el ejemplar y se comprome-

tió a remitir, a cualquier país del mundo, 

los ejemplares que le pidieran. Solicitaba 

que le recomendaran personas, o agencias, 

aquella fecha, la revista circulaba en va-

Cuadro 1. Agencias Internacionales para 

distribución del Repertorio Americano 

establecidas en 1927

Lugar Responsable

Managua, Nicaragua

Panamá

San Pedro Sula, Honduras Salomón Ibarra

Santa Tecla, El Salvador

Manuel Soto

Valparaíso

Librería Minerva
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En 1932 se agregaron otras agencias y 

ciudades a esta labor de difundir Reperto-

rio Americano, entre ellas, Arequipa, en 

-

co. Varias ciudades y países lograron 

tener más de una agencia distribuidora, 

como fue el caso de Santiago, Panamá y 

-

cionaron muy bien. En 1936, en El Sal-

vador, se colocaban 60 suscripciones y en 

100 o más (Repertorio Americano, 1936, 

27 de abril: 9). 

En 1938, la revista se podía conseguir en 

la librería Nascimento y en la librería y 

-

Desde el punto de vista estrictamente de 

-

culación de la revista podría considerarse 

buena, considerando que se contaba con 

pocas facilidades de comunicación y que 

-

te para esa u otras labores. 

Es de imaginar que la dedicación de este 

editor era absoluta y, probablemente, sig-

recordemos que la periodicidad de la revista 

era muy regular, semanal, quincenal, y que 

-

cadas de 1940 y 1950, no dejó de salir, sino 

que se retrasó la publicación mensual.

Con respecto a la distribución interna en 

Costa Rica, hemos de suponer que don 

alejadas de la capital. Muchas veces se ha 

-

do que la revista era más conocida en el 

-

ge aclaraba en tono brioso: 

Tengo en esta ciudad dos reparti-

dores y personalmente, por correo, 

300 ejemplares y es posible que los 

lean unas mil personas, en los cam-

pos circulan 300 más . El resto de 

la edición que a veces llega a 1300 

-

gurar que en Costa Rica todas las 

semanas leen el Repertorio unas mil 

quinientas personas. (Cartas Selec-

tas. 1983: 95)

Monge despejan cualquier leyenda sobre 

la circulación de Repertorio en el territo-

rio costarricense. 

Por otra parte, uno de los problemas más 

importantes en la historia de la recepción 

-

mero de revistas editadas y el de compra 

-

-

cado de lectores puede haber aumentado, 

-

documento físico, luego de ser leído por el 

comprador habitual. 
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Un aspecto central en la investigación de la 

historia de la revista, es establecer los me-

canismos usados por el editor para la circu-

-

ge intentó varios canales de distribución, 

-

camente, el impreso al posible comprador. 

Las censuras 

El tema de la censura del Repertorio Ameri-

cano en el medio costarricense ni siquiera se 

ha insinuado. Lo impreso, sean estos libros, 

folletos, o revistas, como en el caso que nos 

para la divulgación de las ideas y la movi-

control de las revistas eran primordiales y 

constituyen un hecho de primera magnitud, 

cuyo conocimiento resulta esencial para el 

entendimiento de nuestro pasado cultural. 

en la región centroamericana, vieron en Re-

pertorio Americano un agente trasmisor de 

uno de los contenidos ideológicos más 

su editor y de las consecuencias de tales 

contenidos:

Porque su rebeldía ha conformado 

-

jo, el clima de la libertad: y en donde 

ha habido presión, en donde el es-

píritu de predominio de violencia, a 

la rapacidad del mandarín se ha en-

no puede circular, se le han cerrado 

fronteras, se ha establecido persecu-

ción en su contra. (Repertorio Ame-

ricano, 1946, 20 de enero: 1)

-

frontera, dar su claridad ecuánime 

en el Nuevo Mundo, por el atraso, 

-

perialista, casi siempre totalmente 

inmersa en la sombra. Repertorio 

una obra ingente. (Homenaje conti-

nental a García Monge

Deportes: 53)58 

En todo caso, es muy probable, si nos ate-

nemos a los juicios vertidos por los escri-

que la revista sufriera persecución por par-

te de las dictaduras. Observemos al cuba-

En sus páginas se leyeron trabajos 

en que se demanda contra absurdas 

dictaduras, y el Repertorio Ameri-

las publicaciones proscritas `por la 

-

sotros recordamos y sabemos ocu-

-

rra en alguno todavía. (Repertorio 

Americano, 1946, 20 de enero: 146)

58

Cuadernos 

Americanos.
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Su lucha contra las dictaduras conmovió 

la sensibilidad de Pedro Andino quien, en 

1944, escribió desde Alajuela estos siete 

En lucha contra tanto presidencial 

rocinante presto.

-

rencia: puerto de salvación. 

-

denta, la que soporta el látigo de 

turbios generales casi desde el arri-

bo de Cristóbal Colón.

(Repertorio Americano, 1946, 20 de 

enero: 185)

-

tra Mussolini, Hitler y Franco, como en 

-

americano que no conociera sus acusacio-

-

-

-

por citar algunos. 

por los gobiernos contra Repertorio Ame-

ricano fue el cierre de fronteras para obs-

Sin embargo, hemos de suponer que de 

todo caso clandestinos, escondida en al-

hasta los lectores. 

Lectores y lecturas 

La primera precaución que debemos tomar 

en consideración para hablar de la recep-

ción de la revista Repertorio Americano, 

es la de ofrecer un acercamiento de dicho 

se pueden establecer las variaciones59. 

una amplia percepción de la cultura de 

-

publicación. 

Desde sus contenidos, pueden irse deter-

-

-

nido de la revista, entre tantos testimonios 

-

versas generaciones de lectores, sea la que 

nos proporciona Humberto Tejera:

Aspectos ocultos hasta ayer, car-

tas, documentos robados al olvido, 

-

dependencia y del progreso demo-

crático en nuestros pueblos. Reper-

torio Americano desde su iniciación 

-

rones de estirpe, emancipadores de 

pueblos, libertadores de esclavos, 

Las artes populares con su encanto 

singular con su sabor indígena 

59 Para una ampliación del tema de la recepción de un 

Los avatares del cortesano, 
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Monge, que por solo respeto es obra 

de documentación imprescindible 

para quienes pretenden penetrar en 

más complicadas y espontáneas 

manifestaciones. 

-

radio, en verdad, nada le ha sido 

modo grasero del reclamo comer-

cial, sino facilitando la asimilación 

conveniente a nuestros jóvenes ge-

neraciones mediante la acción de un 

criterio elevado y una ideología ge-

el acervo medular de las comuni-

dades, agregando a este trabajo de 

clásicos, de nuestros clásicos ame-

ricanos, entre los destellos del más 

valioso pensamiento mundial. 

-

atropamiento de lo mejor venga de 

donde viniere, la traducción, crítica 

y anuncio de todo lo grande que se 

produce en el mundo que equilibran 

y complementan aquellas visiones 

provechosas de la tradición propia. 

(Repertorio Americano, 1945, 16 de 

mayo: 86-87)

Las líneas anteriores pertenecen a 1945, 

Re-

pertorio. Puede que falten algunos temas, 

-

mitirnos una idea precisa de los conteni-

dos a lo largo de un período tan amplio. 

De igual modo, es acá donde surgen los 

-

que dicha publicación acogió en torno a 

-

-

dad, el panamericanismo, entre otras. 

Una lectura detallada de lo publicado en 

sus páginas puede arrojar un saldo mucho 

en un mismo espacio convivieron diversas 

visiones de lo arriba mencionado. 

-

nentemente, acotado por las tensiones pro-

pias provocadas por los diversos temas en 

discusión entre los escritores participantes. 

A lo mejor, ciertos rasgos se imponen so-

bre otros, pero la noción de total libertad 

Repertorio America-

no uno de los registros culturales america-

nos indispensables en la primera mitad del 

siglo XX. 

Por otra parte, la revista mantuvo ciertos 

rasgos característicos que asumió, como 

e hispanoamericano: en primer lugar, la 

-

plicaba una defensa de su integridad e in-

dependencia. La protección de la lengua, 

implica proteger la soberanía, y la cultura 

(Barrantes: 1996: 38).
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Ante la disyuntiva de optar entre “hispa-

noamericanismo”, “latinoamericanismo”, 

“panamericanismo”, “iberoamericanis-

-

-

y a los países latinos del Mediterráneo”. 

La revista llevó por largo tiempo el sub-

título “Semanario de cultura hispánica”, 

transformación, en una visión abierta, para 

-

lo vivido, lo 

percibido

los sentimientos, 

vivencias y percepciones continentales, 

así como la renovación, percibida como 

-

do nuevos que sustituyera la orientación 

positivista de la generación anterior. La 

lo universal, pues en el fondo era un modo 

-

tidad (Barrantes: 1996: 58).

Es necesario establecer una relación entre 

contenido y estrategia de la revista en la 

función de la revista. Escuchemos al pro-

Las revistas sirven para que en ellas 

ilustrada de un país o de un continen-

te, lo que piensa y siente acerca de 

Pera ello ha de haber libertad, tole-

rancia y la inevitable acción de los 

pareceres que en las revistas se dan 

cita. (Cartas selectas, (1953: 58)

Los lectores estaban conformados, prin-

cipalmente, por sectores ilustrados, o en 

su defecto, por personas con cierto nivel 

de instrucción, entre los que se encontra-

ban escritores ligados a la producción de 

la revista o sea colaboradores directos, 

intelectuales que, por obvia necesidad, re-

temas diversos tratados en dichos impre-

sos, y entre todos ellos había americanos 

educadores y educandos de letras, sobre 

todo, de universidades latinoamericanas y 

estadounidenses. 

-

res de Repertorio Americano, particula-

res y 

se pueden detectar ciertas constantes de 

cómo se percibía la revista. 

Además de ser una lectura muy arraigada 

en la mentalidad de aquellos lectores, ellos, 

por diversas vías, necesariamente asocia-

la edición de Repertorio Americano varios 

llegar sus colaboraciones, muchas de ellas 

escritas en poemas60 (Dobles: 1946). Entre 

60

-

-

-

cieron en Repertorio Americano, 1946, 20 de enero.
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Esquivel, desde San Ramón, que en su se-

gunda estrofa dice: 

Repertorio Americano 

es justiciero y humano

clarín que pulsa un felibre, (sic)

con un diapasón que vibre

en notas de libertad, 

y entrada la potestad

(Repertorio Americano, 1946, 20 de 

enero: 189)

Estos versos aluden, de manera general, a 

los temas más recurrentes de la revista, el 

de la libertad, la justicia y lo humano. 

-

do de la recepción, como es la lectura, hay 

en Repertorio Americano?

-

minada por el conjunto de testimonios 

Para el especialista Wolfgang Iser, ello 

permite descubrir las normas de juicio 

del lector y se convierte en un punto cla-

ve para una historia social del gusto del 

En primer lugar, debemos aclarar que una 

revista como Repertorio Americano cons-

truye su propia orientación a partir de una 

declaratoria de contenidos que ofrece a 

-

ferente necesariamente heurístico. 

La propia longevidad de la revista, a tra-

aceptación. El solo hecho de haber sido 

esos momentos: 1929, 1939, 1946 y 1953. 

Los tres primeros corresponden a momen-

tos de celebración de la permanencia de 

Repertorio Americano. El primero, corres-

-

Los cuatro momentos están intercalados 

con información adicional de otros perío-

dos varios cuando el lector se pronunció 

sobre la revista. 

-

vas de esa valoración. Si en algo coinciden 

los lectores de Repertorio

como fuente para la historia cultural lati-

noamericana. Augusto Arias lo precisaba: 

“y a ella ha de acudirse cuando se trata no 

-

temporánea, sino cuando se quiera subra-

de nuestro continente” (Repertorio Ameri-

cano, 1940: 87).

Otra coincidencia de los lectores es que 

la revista era un lugar identitario, en tanto 

-

ricana. Espacio, asimismo, de tolerancia y 

respeto a las ideas de los demás (Brenes 

Repertorio Americano, 1927, 12 

de febrero: 93).
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-

Montalvo, tenía que ver con el pensamien-

seguro y franco asilo para sus rebeldías. 

-

die ha propuesto una mejora. Todos que-

remos que siga como es: un mosaico de 

-

ciendo, cada día, y sólo lo mejor (Reper-

torio Americano, 1935, 2 de mayo: 135).

Por esta vía podríamos llenar varias pági-

-

Cuadernos Americanos, donde 

más de 20 personalidades del mundo de la 

-

su Repertorio Americano. 

Las opiniones que encontramos fueron 

vertidas por diversos lectores, de variados 

-

nes de aquellos que leyeron el impreso du-

-

tes, a pesar de las distintas distancias histó-

ricas en las que fueron prenunciadas. Cabe 

-

hace de ella, a partir de las reacciones de 

-

nos de valoración. 
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